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E l  Alt ar  y la Cr uz  s ímbolos  de r econcil iación. 
 
Homilía del Padre Abad Don Anselmo Álvarez, 17/11/2007. 
 
Con la pers everancia que os  caracter iza os  reunís  una vez más  en torno al altar  de 
es ta Bas ílica para s ignificar  que vues tra memor ia del pas ado y de sus  protagonis tas  
la ponéis  ante todo baj o la mirada de Dios  y la encomendáis  a s u protección. Él es  
Aquel “en Quien y para Quien todos  viven” (liturgia de Difuntos ), el que tiene la 
última palabra sobre cada hombre y cada acontecimiento. En Él la ‘memor ia de la 
his tor ia’ tiene un tes tigo y un j uez insobornables , el mismo que afirma que dará a 
cada uno según sus  obras . 
 
Pero mientras  cada uno es pera esa hora de la verdad, vosotros  venís  ante la Cruz y 
al mausoleo del Valle a pedir  el descans o eterno para todos  los  caídos , as í como la 
paz para todos  los  que hemos  heredado su s acr ificio por  una España que sepa vivir  
en armonía entre todos  s us  ciudadanos . El vues tro quiere s er  hoy un ges to de 
reconciliación en el que, s iguiendo la voluntad del fundador  de es te templo, D. 
Francisco Franco, os  hacéis  valedores  de todos  ante el Redentor  de todos , cuyos  
brazos  abier tos  envuelven, desde la Cruz que nos  pres ide, a todos  los  que repos an 
detrás  de es tos  muros  o en cualquier  lugar  de nues tro s uelo. 
 
Pedís  la miser icordia de Dios  para ellos  y para cuantos , en aquella guer ra que todos  
nos  dimos , se dej aron su vida en defensa de la caus a que creyeron más  j us ta y útil 
para el interés  de Es paña. Ahora las  almas  de los  que es tán s epultados  en es ta 
Bas ílica, y que s e hallen en presencia de Dios , rodean es te altar  cada vez que en él 
se celebra el sacr ificio de la Mis a, y unen su s angre a la de Cr is to, en la Cruz y en el 
cáliz , para expiar  los  er rores  que unos  y otros  pudieron cometer , as í como para 
pur ificar  las  profundidades  de la conciencia de nues tro pueblo.  
 
Entre es tos  caídos  enter rados  en el Valle se cuentan algunos  de los  mártires  ya 
beatificados , ocho de los  cuales :  un P. dominico y s iete religiosas  adoratr ices , 
figuran entre los  que lo han s ido el pasado 28 de octubre. La mis ión de todos  ellos , 
hoy, es  abogar  por  es a reconciliación a par tir , no de s ímbolos  y palabras  efímeras , 
s ino desde la fuerza de s u propio tes timonio, con el que sellaron a la vez su muer te 
y su amor a una España que uniera para s iempre, en el nombre de Dios  y en un 
abrazo común, a todos  los  hij os  de es te pueblo.  
 
Ellos  pus ieron los  pr imeros  hechos  pos itivos  por  el perdón y la concordia, hechos  
que s e prolongaron en es te Valle de los  Caídos  donde una Cruz y un altar  se han 
conver tido en tes tigos  de es te propós ito de reconciliación. En esos  s ímbolos  
religiosos  radica el máximo es tímulo al entendimiento entre los  hombres , muy 
super ior  al de cualquier  palabra o ges to políticos . La conciliación de los  corazones  
no se hace por ley, s ino en vir tud del amor  y de la piedad que dimanan de  la Cruz  
y que nues tros  mártires  trans parentaron en su muer te.  
 
A ellos  nos  encomendamos  para hacer  que el Valle pueda ser , de manera eminente 
y eficiente, es e ámbito religioso de presencia de Dios  a través  de los  s ímbolos  
sagrados  y del culto que lo caracter izan. Para que sea un espacio para la paz de los  
corazones  a través  de la atmós fera de quietud y religios idad que envuelve cada 
r incón de es te lugar , como tantas  personas  exper imentan, a veces  de forma muy 
sens ible. 
 
Los  que llegan has ta aquí con espír itu abier to perciben s in dificultad ese mens aj e de 
paz y espir itualidad que se desprende de todos  los  elementos  y s ímbolos  que se 
dan cita en el Valle, y que representan suficientemente su sentido, y lo cons ideran 
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como un marco óptimo para es a doble tarea que a todos  nos  espera s iempre:  
acercarnos  en profundidad a la inter ior idad de nosotros  mis mos  y, al mismo 
tiempo, tomar  la medida de las  realidades  humanas , sabiendo dis cernir  entre lo 
verdadero y lo fals o de cuanto tenemos  ante nosotros . T odos  somos  cons cientes  de 
la neces idad de es a terapia de serenidad y clar idad en medio de la confus ión que 
nos  envuelve.  
 
En el Valle de los  Caídos  todo tiene como referencia la Cruz . La misma que ha 
es tado s iempre presente en nues tra his tor ia pers onal y colectiva. Una vez más  
tenemos  que acogernos  a ella como lugar  de encuentro y de esperanza en es ta 
hora de Es paña. Esa Cruz  que permanece inmóvil e inmutable, como todo lo que 
ella representa en cuanto memor ia, a la vez, de Dios  y del hombre. Ella es  luz  en 
nues tro camino, vigía amorosa de nues tros  días , puente entre las  generaciones  que 
nos  han precedido y seguirán. Ella continúa s iendo el s igno del precio por  nues tros  
pecados  y des var íos , también los  de hoy. Una cruz que ha crecido tanto como esos  
pecados , pero también como el amor  con que s iguen s iendo redimidos . 
 
Pero s e dir ía que nos  es tamos  dis tanciando cada vez más  de es ta sombra de la 
Cruz , como s i quis iéramos  eliminar  los  ves tigios  de su presencia entre nos otros . Es  
como s i una esponj a es tuviera bar r iendo la mente y el alma de los  españoles  y 
dis ipando las  huellas  del pasado marcado por  ella. Lo que nos  han traído los  
tiempos  inmediatamente pas ados  no ha s ido sólo unos  cambios  en el régimen de 
gobierno de nues tra sociedad, s ino la amenaza de la quiebra his tór ica y espir itual 
de nues tra nación. 
 
Lo que ha ocur r ido ha s ido ante todo la ruptura his tór ica con el pas ado, una 
metamorfos is  cultural e ideológica que ha anulado las  ideas  s us tentantes  de 
España, ante todo las  de raíz  es pir itual.  De hecho, nos  es tamos  dej ando ar rebatar  
el alma a cambio de un plato de libertad y bienes tar , de una liber tad que, con  
palabras  del profeta Baruc, nos  ha conver tido “en vasallos , no en señores ”. 
 
“La sociedad es pañola se es tá dej ando desvertebrar  cas i s in una réplica” (“Vida 
Nueva”..), en un proceso de disolución acelerada y fervoros a. Pocas  veces  un 
pueblo ha girado tan brus camente sobre s í mismo para dars e la espalda y no 
reconocerse;  pocas  veces  una nación ha apagado tan súbitamente su luz y s u 
memor ia. 
 
Hemos  olvidado de improviso que pr imero es  el espír itu y después  todo lo demás , 
porque todo lo demás  es  humano cuando es tá inspirado en lo más  hondamente 
humano:  el es pír itu. Por  es o, hay liber tades  que opr imen:  precisamente las  que 
ahogan el espír itu. Es  opres iva la liber tad que se er ige contra Dios , contra la verdad 
y el bien, o contra el derecho y la j us ticia, porque son, en ese caso, liber tades  que 
se vuelven contra el hombre. La liber tad que escapa a la es fera del espír itu es capa 
a ella mis ma, es capa al hombre, porque el hombre es  su es pír itu, es  decir , su hálito 
divino, la fuente de s u fuerza creadora y rectora.  
  
Ese hálito se nos  es tá apagando porque, como dice la Es cr itura (…), de improvis o 
“nos  encontramos  luchando contra Dios ”:  contra la Verdad y la Luz , contra lo que el 
conj unto de los  hombres  ha cons iderado, en todas  las  épocas , como la expres ión 
super ior  del alma humana. Lo cual no obs ta para que imaginemos  es tar  en los  
albores  de una civilización nueva, por  la que as eguramos  es tar  alcanzando la 
plenitud del hombre.  
 
Pero es tas  es peranzas  es tán s us tentadas  sobre un falso Cr is to, sobre un hombre 
elevado a s upues to superhombre, que ha decidido s er  él mismo apoyado 
únicamente en s í mis mo. Ahora bien, ‘nadie puede poner  otro fundamento que el 
que ha s ido pues to:  Cr is to’, afirma con fuerza el após tol S . Pablo (1 Cor  3, 11). 



Documentos.                             www.generalisimofranco.com 3 

Nues tras  obras , s in Él, s e dis iparán tanto más  rápidamente cuanto más  ar rogantes  
sean. Lo hemos  escuchado en el Evangelio:  “es to que contempláis  – el templo- 
llegará un día en que no quedará de él piedra sobre piedra” (Lc 21, 5)   “La 
salvación procede de nues tro Dios ”, as egura el Ap. (7, 11), no de los  hombres , de 
los  poderes  humanos , las  ideologías  o los  Es tados  de es te mundo. Cr is to es  la Vida 
y la Luz del mundo. Él es  la única j uventud del mundo;  por  tanto, el único que nos  
la puede devolver . 
 
En Él, en Dios , “vivimos , nos  movemos  y ex is timos ” (Hch 17, 28), de manera que 
cuando le expulsamos  nos  precipitamos  en la nada, aunque creamos  haber 
encontrado todo en es a fies ta de la liber tad y de la vida que hemos  organizado. Él 
es  la Piedra viva que, aunque des echada por  los  hombres , ha s ido es cogida por 
Dios  para que sea fundamento de las  obras  humanas  (cf 1 Pe 2, 7). 
 
Es  conocido el es fuerzo que se es tá haciendo para desplazar  es ta Piedra no s ólo de 
las  legis laciones  s ino de las  conciencias  humanas , en las  que se quiere reblandecer 
la tenacidad de los  que s e oponen a es te propós ito. Una prueba de ello es  la 
Cons titución Europea. Pero el intento de anulación de la res is tencia es pir itual y 
moral es  una acción que tiende al colapso del hombre y de las  s ociedades , porque 
busca producir  el vaciamiento de s u núcleo radical y la convuls ión de cuanto s e ha 
cons truido sobre él.  Entonces  al hombre no le queda nada de s í, ni para él ni para 
la sociedad.  
 
Donde se ha anulado la res is tencia moral tampoco s ubs is te la liber tad, y s in ambas  
ya no hay suj eto, pero s in suj eto tampoco hay sociedad s ino masa, a la que se 
puede manipular  a placer. 
 
Ocur re, además , que cuando s e ha hecho perder  el respeto a Dios  y a la conciencia, 
y se ha promovido una sociedad s in cr iter ios  morales , la invocación del deber  o de 
la ética, a la que a veces  recur ren esas  legis laciones , resulta super flua:  no hay 
nadie, no hay pers ona para responder  a es a llamada. 
 
T al vez, muchos  de nosotros  neces itamos  un suplemento de energía para no ceder  
en es ta tenacidad. S abemos  dónde encontrar lo:  en la fuerza de la Cruz, en la 
for taleza de nues tros  mártires , en la fidelidad a la fe sobre la que nues tro pueblo ha 
er igido su identidad y s u honra. Como nos  ha asegurado Jes ús :  “con vues tra 
perseverancia s alvaréis  vues tras  almas ”.  


